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Objetivo: Determinar el comportamiento sedentario en 
estudiantes universitarios.
Materiales y Métodos: Estudio de tipo descriptivo de 
corte transversal en 2203 estudiantes de pregrado de 
siete instituciones de educación superior. Se aplicó una 
encuesta que midió las variables sociodemográficas: sexo, 
edad y área de conocimiento donde el estudiante está 
matriculado; el comportamiento sedentario a través del 
interrogante: ¿cuántas horas al día emplea usted frente 
al televisor, computador, videojuego u otra pantalla? El 
análisis de los datos se realizó en el programa estadístico 
SPSS versión 24. Se determinó la relación entre el tiempo 
frente a pantallas y el sexo y rango de edad de los sujetos 
estudio mediante la prueba t de Student. Igualmente, con 
el área de conocimiento mediante la Prueba de análisis de 
varianza de una vía (ANOVA).   
Resultados: El 50,1% de los estudiantes son hombres. 
El rango de edad predominante fue menor de 26 años 
(90,1%). Los estudiantes gastan más horas frente al ce-
lular (7,5±5,6 horas) y al computador (3±2,5 horas). Exis-
ten diferencias significativas (p<0,05) entre el rango de 
edad y uso del computador, en los mayores el promedio 
es 3,8±2,4 horas. Los de menor edad gastan frente al ce-
lular 6,6±3,8 horas. Los estudiantes de ciencias sociales en 
promedio gastan 7,1±4 horas al día.
Conclusiones: Los estudiantes universitarios gastan más 
de 2 horas diarias frente a pantallas como el celular y el 
computador principalmente. Por lo anterior, es necesario 
implementar intervenciones que se enfoquen en estable-
cer hábitos saludables en los universitarios. 
Palabras clave: estudiantes universitarios, comporta-
miento sedentario, tiempo frente a las pantallas
Objective: Determine sedentary behavior in university 
students.
Materials and Methods: Cross Sectional study of 2203 
undergraduate students from seven higher education 
institutions. A survey was applied that measured the so-
ciodemographic variables: sex, age and area of  knowl-
edge where the student is enrolled; sedentary behavior 
through the question: how many hours a day do you use 
in front of a television, computer, video game or other 
screen? Data analysis was performed in the statistical 
program SPSS version 24. The relationship between time 
screens and the sex and age range of the study subjects 
was assessed using the Student t test; and with the area 
of  knowledge, through the one way analysis of variance 
test (ANOVA).
Results:  50.1% of the students are men. The predomi-
nant age range was younger than 26 years (90.1%). Stu-
dents spend more hours in front of the cell phone (7.5 ± 
5.6 hours) and the computer (3 ± 2.5 hours). There are 
significant differences (p<0.05) between the age range 
and use of the computer, in the older ones the average is 
3.8±2.4 hours. The younger age spend 6.6±3.8 hours in 
front of the cell phone. Social science students spend 7.14 
hours per day.
Conclusions: University students spend more than 2 
hours a day on screens such as cell phones and comput-
ers. Therefore, it is necessary to implement interventions 
that focus on establishing healthy habits in university stu-
dents.
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l estilo de vida ha sido definido como el con-
junto de hábitos comportamentales que una 
persona muestra en su vida diaria, los cuales 
se mantienen en el tiempo y están determinados por fac-
tores personales y socioculturales1. Se entiende entonces, 
que los estilos de vida son prácticas condicionadas por la 
interacción compleja entre lo biológico, lo psicológico y lo 
social2. En este mismo sentido, un estilo de vida saludable, 
es el conjunto de hábitos relacionados con la salud, que 
buscan el bienestar y el desarrollo del individuo en todos 
los niveles; y lo contrario, un estilo de vida de riesgo, son 
los patrones de conducta que implican una amenaza para 
la salud y el bienestar del individuo3,4. 
Partiendo de esta concepción, se reconoce a los estilos 
de vida como uno de los principales determinantes de la 
salud de las poblaciones de países, por ello su seguimien-
to en el ámbito universitario posibilita contrarrestar hábi-
tos y costumbres inadecuadas que dan como resultado 
la aparición de enfermedades crónicas transmisibles y no 
transmisibles en poblaciones jóvenes. Se han reconocido 
los comportamientos que conforman un estilo de vida no 
saludable, los patrones alimentarios inadecuados, la inac-
tividad física, el consumo de tabaco, alcohol y otras dro-
gas, hábitos inadecuados de sueño, prácticas sexuales de 
riesgos, tiempo en pantalla, entre otros, que en conjunto 
contribuyen a la disminución de la calidad de vida; estos 
comportamientos son comunes en el periodo de transi-
ción de adolescente a adulto joven5,3,6,7. 
Se ha reportado que, si durante la adolescencia y la adul-
tez temprana se mantienen estilos de vida saludables, es 
más probable que durante la edad adulta conserven bajos 
niveles de presión arterial, de colesterol y glucosa en san-
gre5. Actualmente el estilo de vida moderno que existe 
ha conllevado a tener un comportamiento sedentario, el 
cual, se constituye como la cuarta causa de muerte en el 
mundo y el uso de equipos electrónicos con pantallas (te-
levisores, celulares, computadores, Tablet y videojuegos) 
se han convertido en uno de los factores más fuerte, para 
que cada día incremente el sedentarismo8,9. 
En este sentido el aumento del tiempo dedicado a las pan-
tallas, es decir, a ver televisión (TV), uso del celular, jugar 
videojuegos y trabajar con computadora en el tiempo li-
bre, se ha considerado como un indicador de conductas 
sedentarias o estilo de vida sedentaria10,11. También se 
considera sedentarismo, a cualquier actividad física que 
consuma menos de 1,5 equivalentes metabólicos (METs). 
Estos comportamientos sedentarios son identificados 
como factor de riesgo, para desarrollar enfermedades no 
transmisibles tales como: diabetes mellitus, enfermedades 
cardiovasculares, obesidad, síndrome metabólico y depre-
sión, entre muchas otras, que tienen un efecto negativo 
en la calidad de vida de las personas12. 
Alhakbany y col.13, en su estudio encontraron que el 
tiempo promedio diario (en horas) empleado en el uso 
de pantallas recreativas fue alto entre las mujeres saudi-
tas con sobrepeso/obesas (5,4±2,5) y sin sobrepeso/no 
obesas (5,6±2,5). Incluso, más del 80% de las participan-
tes superó las 3 horas diarias dedicadas a conductas se-
dentarias. Por otra parte, Hidalgo y col.14, reportan que 
el 53,2% de los adolescentes universitarios superó las 2 
horas recomendadas de estar frente a la pantalla al día y 
no existió diferencia alguna por género. Otros autores15 
expresan que el 42,1% de los estudiantes usó el teléfono 
inteligente durante más de 4 horas, y el 21,6% lo usó 
durante entre 3 y 4 horas, es decir que el 80% de los 
estudiantes usaron teléfonos inteligentes durante más de 
2 horas todos los días. Kim y col.16 reportan que el 58,4% 
de los estudiantes usaron su teléfono inteligente en casa 
y el 40% lo hacía sentados y el 34,9% acostado, además 
el 80,7% lo usa para actividades como chatear y buscar 
información en internet. 
Por lo anterior, se propuso determinar el comportamiento 
sedentario en estudiantes universitarios de instituciones 
de educación superior ubicadas en las ciudades Barran-
quilla, Cartagena y Montería de Colombia. 
e realizó un estudio de tipo descriptivo de 
corte transversal en 2203 estudiantes de 
pregrado de siete instituciones de educación 
superior. La muestra se definió a partir de la población 
total de cada área de conocimiento y a partir de listado de 
cada programa académico se escogieron de manera alea-
toria los sujetos de estudio utilizando una tabla aleatoria 
del programa Microsoft Excel. 
Se solicitó la firma del consentimiento informado a cada 
estudiante participante del estudio. Se aplicó una encues-
ta que medió las variables sociodemográficas: sexo, edad, 
estrato socioeconómico, área residencial, estado civil, ni-
vel educativo de los padres, religión, actividad laboral y 
convivencia; el comportamiento sedentario a través del 
interrogante: ¿cuántas horas al día emplea usted frente 
al televisor, computador, videojuego u otra pantalla? y las 
variables académicas el programa,
Para el análisis de los datos se utilizó el programa esta-
dístico SPSS versión 24 (Licencia de la Universidad Simón 
Bolívar). Los datos fueron analizados mediante el análisis 
de varianza de una y dos vías (ANOVA). Las variables cate-
góricas se presentan en frecuencias absolutas y relativas, 
y para las cuantitativas se emplea la media y la desviación 
estándar. Se determinó la relación entre el tiempo frente a 
pantallas y el sexo y rango de edad de los sujetos estudio 
mediante la prueba t de Student; igualmente, con el área 























a Tabla 1 muestra que la mayoría de los suje-
tos participantes fueron mujeres (51,2%), y el 
rango de edad predominante fue menores de 
26 años (90,1%). 87,2% de los estudiantes tienen entre 
17 a 25 años de edad. El 33,4% de la población pertenece 
al área de ciencias de la salud, seguido del 26,5% de las 
ciencias sociales.
Como se observa en la Tabla 2, los estudiantes de sexo 
masculino gastan más horas frente los videos juegos 
(1,2±1,9 horas) en comparación con las mujeres (0,40±1,1 
horas). Por el contrario, las mujeres gastan más frente al 
celular (6,7±3,9 horas) que los hombres (5,9±3,6 horas) 
(p<0,05).
La Tabla 3 muestra las diferencias significativas (p<0,001) 
entre los estudiantes más jóvenes (17 a 25 años) y los ma-
yores de 26 años, con relación al uso del computador, vi-
deojuegos y el celular. Así se observa que, en los mayores 
el promedio de horas/día frente al computador es 3,8±2,4 
horas, mientras que en los más jóvenes es 3,1±2,3 horas. 
Contrariamente, se observó que el uso del celular es me-
nor en los de mayor edad (4,2±3 horas) comparado con 
los más jóvenes que alcanzan un promedio de 6,6±3,8 
horas frente a esta tecnología. 
Al comparar el tiempo que los estudiantes gastan frente 
a los diferentes dispositivos tecnológicos y las diferentes 
facultades donde están matriculados los participantes, 
se observa en la Tabla 4 que el celular es el dispositivo 
que más horas de uso reporta, siendo los estudiantes de 
Ciencias Sociales los que presentan el mayor promedio de 
horas empleadas frente al celular, llegando a valores de 














17 a 25 años 1922 (87,2)
26 años en adelante 281 (12,8)
Área de conocimiento
Ciencias Básicas 65 (3%)
Ciencias Sociales 583 (26,5%)
Ingenierías 393 (17,8%)
Ciencias de la salud 737 (33,4%)
Administración 425 (19,3%)
Tabla 2. Relación entre el tiempo frente a pantallas y el sexo de los estudiantes
Variables                Sexo N Media (horas) Desviación estándar Valor de p
Gasto frente al computador 
Femenino 1129 3,3 2,3
0,7
Masculino 1074 3,2 2,4
Gasto frente a videojuegos
Femenino 1129 0,40 1,1
0,0001
Masculino 1074 1,2 1,9
Gasto frente al televisor
Femenino 1129 2,2 2,3
0,9
Masculino 1074 2,1 2,1
Gasto frente al celular
Femenino 1129 6,7 3,9
0,0001
Masculino 1074 5,9 3,6
Tabla 3. Relación entre el tiempo frente a pantallas y el rango de edad de los participantes
Variables                Rango de Edad N Media (horas) Desviación estándar Valor de p
Horas frente al computador 
17 a 25 años 1922 3,1 2,3
0,0001
26 años en adelante 281 3,8 2,4
Horas frente a video juegos
17 a 25 años 1922 0,8 1,6
0,03
26 años en adelante 281 0,6 1,7
Horas frente al televisor
17 a 25 años 1922 2,1 2,2
0,3
26 años en adelante 281 2,3 2,2
Horas frente al celular
17 a 25 años 1922 6,6 3,8
0,0001
26 años en adelante 281 4,2 3
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Ciencias de la 
Salud Valor de p
Gasto frente al computador 3,6±2,1 2,3±2,2 2,7±2 3,5±2,8 3,4±2,3 0,0001
Gasto frente a videojuegos 0,5±1,1 1,7±2,4 0,7±1,5 1,2±1,8 0,7±1,6 0,0001
Gasto frente al televisor 2±1,7 3,4±4,7 2,2±2,1 2,4±2,6 2,0±2,0 0,1
Gasto frente al celular 5,3±3,4 4±4,1 7,1±4 6,0±4 6,7±3,5 0,0001
e considera sedentaria aquella persona que 
no realiza al menos 30 min de ejercicio en 
la mayoría de los días de la semana o aquel 
que no gasta más de 600 equivalentes metabólicos METs/
min semanales17,18. Igualmente, se considera sedentaris-
mo, cualquier actividad física que consuma menos de 1,5 
equivalentes metabólicos (METs), tales como permanecer 
sentado, ver televisión, utilizar el computador, leer o dor-
mir. Este comportamiento sedentario se ha identificado 
como un factor de riesgo para desarrollar enfermedades 
crónicas no transmisibles tales como: diabetes mellitus, 
enfermedades cardiovasculares, obesidad, síndrome me-
tabólico y depresión, entre muchas otras, que afectan la 
calidad de vida de las personas.
Con base a este concepto y al evaluar en nuestro estudio 
a la población joven que cursa estudios universitarios, re-
portamos que efectivamente esta población muestra una 
alta frecuencia de actividades que involucran un gasto 
energético menor a 1,5 METs. En forma similar, Molline-
do y col.19 observó las actividades de ocio que realizaban 
estudiantes universitarios en su tiempo libre, concluyendo 
que el 81,7% veían televisión, 86,1% utilizaba el com-
putador y 77% jugaba videojuegos, en general, pasaban 
más de 2 horas frente a las pantallas.  
En compensación a ello, cuando el estudiante universi-
tario tiene un estilo de vida activo, el uso moderado de 
dispositivos de pantalla no presenta consecuencias nega-
tivas; puesto que, la práctica deportiva produce múltiples 
beneficios para la salud que contrarrestan las consecuen-
cias del sedentarismo digital, esto explica porque las per-
sonas que realizan más actividad física durante la semana, 
ven menos televisión y dedicaban más tiempo al estudio20. 
Al evaluar la relación del tiempo frente a videojuegos y 
sexo, nuestros hallazgos demostraron que las mujeres pre-
sentaron un promedio menor que los hombres, esto se 
explicaría porque las mujeres pueden mostrar un mejor 
control ejecutivo y resistencia que los hombres ante las 
señales de juego21. Las horas empleadas en ver televisión 
son levemente mayores en el sexo femenino en este es-
tudio, contrario a lo encontrado por Inciarte y col.22 quien 
es demostraron que las estudiantes pasaban entre 1 a 3 
horas, mientras que los de sexo masculino entre 1 a 4 
horas. Estos autores también mostraron que más horas 
frente al televisor y jugar video juegos se asocia con un 
mayor riesgo de obesidad.
Nuestros resultados muestran que los estudiantes gastan 
muchas horas al día usando el teléfono celular, el cual ha 
sido considerado una parte integral de la vida universi-
taria por su contribución al aprendizaje y al rendimiento 
académico, aunque, también lo utilizan para conectarse a 
las redes sociales, ver videos o participar en diversos jue-
gos23. La relación positiva entre el uso del celular y el com-
portamiento sedentario ha sido estudiada por diferentes 
autores, encontrando valores de b=0,2324, sin embargo, 
también se relaciona de manera directa con la práctica de 
actividad física mediante aplicaciones que estimulan un 
estilo de vida activo25, toda vez que el comportamiento 
sedentario y la actividad física son constructos indepen-
dientes los resultados en las investigaciones que estudian 
estas relaciones pueden ser contrarias24. Peterson y col.26 
al estudiar el   comportamiento sedentario en estudiantes 
universitarios, señalan la necesidad de implementar inter-
venciones que se enfoquen en establecer hábitos saluda-
bles en los universitarios con el fin de proporcionar el ma-
yor bienestar físico y mental. Resaltan los autores que las 
tendencias actuales en el uso de dispositivos tecnológicos 
que ayudan a cumplir las metas de actividad física, de nu-
trición saludable y otros factores de estilo de vida brindan 
oportunidades innovadoras para educar a las personas en 
la promoción de estilos de vida saludables.
En conclusión, los estudiantes universitarios gastan más 
de 2 horas diarias frente a pantallas como el celular y el 
computador principalmente. Se observó diferencias en 
cuanto al género y la edad, los hombres gastan más horas 
en los videojuegos en comparación con las mujeres que 
prefieren el celular. En relación a la edad, los más jóvenes 
gastan mayor tiempo ante el celular, mientras los mayores 
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